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AOTO   ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  y  TECLA  dentro;  repique  de  campanas. 


Aldeanas. 

¡Que  tocan! 

Tecla. 

¡Voy,  hermanas! 

Aldeanas. 

Alegres  las  campanas 
llamando á  misa  están. 

Coro. 

¡Diiin,  dilin! 

¡Dilin,  dilán! 

Tecla. 

Pues  id  hacia  el  convento, 
que  os  cojeré  al  momento 
si  viene  pronto  Juan. 

Coro. 

Dilin,  dilin! 
¡Dilin,  dilán! 

Aldeanas. 

Pues  ya  llega  y  no^  vamos;  ^Mirando  fuere 
andando  te  espeíamos 
del  atrio  hasta  el  confín. 

¡Dilán,  diián! 

¡Dilin,  dilin! 

U 

Tecla. 

Pues  id  mientras  me  ciño 
la  toca,  el  rebociño, 
la  saya  y  el  chapín. 
¡Dilán,  dilán! 

¡Dilán,  dilin! 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  JUAN  en  traje  de  fiesta. 

Juan.  Viva  el  retozo, 

muera  la  pena. 
Coro.  Todos  te  damos 

la  enhorabuena. 

Juan.  ¡Calla! ¿Por  qné? 

Coro.  Porque  ya  sabe 

la  villa  toda 

que  convenida 

tienes  tu  boda 

Juan.  (Vivamente j  ¿Con  Tecla? 

Coro.  ¡Pues! 

Juan.  Pues  si  la  sabe  todo  el  lugar,  {Satisfecho.; 

todo  está  dicho,  no  hay  más  que  hablar. 
En  una  carta  (En  voz  bajaj 

muy  cariñosa, 

Tecla  me  ofrece 

mano  de  esposa. 

Y  yo  en  albricia 

de  tal  noticia 

una  merienda 

pretendo  dar 
que  en  toda  la  redonda 
dé  asunto  para  hablar. 
Coro.  ¡Viva  el  rumbo!  ¡Bien,  Juanillo! 

¡Qué  lelo  se  va  á  quedar,  aparte  entre  s\.j 
cuando  sepa  que  esa  carta 
es  una  broma  no  más! 
Jvan.  Para  esta  tarde, 

como  es  costumbre, 

un  buey  entero 

tengo  en  la  lumbre; 

y  hay  un  pellejo 

de  vino  añejo, 

que  á  la  redonda 

se  ha  de  beber, 

en  honra  de  la  Tecla 

que  va  á  ser  mi  mujer. 
Coro.  Se  dice  «¡Si  Dios  quiere!»  ccon  intención.) 

Juan.  ¡Pues  bah!  ¿No  ha  de  querer? 

Dios  siempre  quiere  aquello 


que  quiere  una  mujer. 
Coro.  Ninguno  caute  victoria  (Muy  marcado.) 

aunque  en  el  estribo  esté, 

que  muchos  en  el  estribo 

se  suelen  quedar  á  pié. 
Juan.  ¿Qué  quiere  decir  eso?  (Receloso.) 

Coro.  Pronto  lo  has  de  saber: 

Adiós,  y  hasta  más  tarde, 

adiós,  y  hasta  más  ver. 
Juan.  Oid...  . 

Coro.  Andando,  hermanas;  (Saliendo.) 

ya  alegres  las  campanas 

tocando  á  misa  están. 
¡Dilin,  dilin! 
¡Dilin,  dilán! 
Tecla.  Andad  mientras  me  ciño 

la  toca,  el  rebociño, 

ia  saya  y  ei  chapin. 
[Dilin,  dilin! 
¡Dilán,  dilin! 
Juan.  Pardiez  ¡qué  sonsonete!  (Abarte.) 

¿Qué  indica  ese  motete 

con  tanto  retintín? 

CORO.  ¡Dilán,  d'lán!  (Alejándose.) 

¡Dilán,  dilin! 
ESCENA  III. 

JUAN,  pensativo. 
(Hablado.) 

¡Paréceme  que  esa  gente 
me  mira  con  cierta  insidia! 
¿Qué  tendrán?  ¿Si  será  envidia4? 
¡Ünvidia  clara  y  patente! 
¡Como  yo  soy  un  partido 
ventajoso,  y'Tecla  es  bella, 
ellos  pensaban  en  ella, 
y  ellas  en  mí!....   ¡Comprendido! 
Ahora  que  deshechas  ven 
sus  pasadas  ilusiones, 
quieren  con  esas  canciones 
ver  si  estorban  nuestro  bien. 
¡Que  ?i  quieres!  ¡Buenas  trazas 
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de  embrollarnos! ¡No  hay  cuidado! 

Ya  se  ve,  como  me  ha  dado 
tantas  veces  calabazas, 
ellas  y  ellos  se  habrán  dicho 
no  queriéndolo  creer: 
— «Casarse.»— No  puede  ser; 
esto  en  Tocia  es  un  capricho.» 

¡Capricho! ¡Razón  donosa! 

¿Habla  asi  una  chica  honesta?  (Saca  una  carta .j 
«Juan  Barriento,  estoy  dispuesta  (Lee.) 
á  ser  mañana  tu  esposa.» 

¿Eh? ¿Qué  tal? Vamos  á  ver. 

¿Quién  duda  ni  por  la  pinta 
de  la  que  escribe  con  tinta 
«Yo  quiero  ser  tu  mujer?» 
De  sabios  es  cambiar 
de  gustos  y  pareceres 
lo  mismo  que  en  las  mujeres 
es  muy  propio  el  variar. 
Que  ayer  no  me  quiso,  bien; 
que  hoy  me  prefiere,  mejor; 
estos  cambios  del  amor, 
¿quién  se  los  esplica,  quién? 
Mas  ella  aparece  aquí, 

¡ella! imán  de  mi  deseo: 

¡Canario! Cuando  ia  veo, 

no  sé  qué  pasa  por  mí. 


ESCENA  IV. 

JUAN,  TECLA. 

Tecla. 

¡Hola,  Juan! 

Juan. 

(Yendo  á  ella  con  pasión.) 

¡Tecla,  mi  amor!. 

Tecla. 

(Con  enfado  infantil.) 

¡Ño  empieces  á  requebrar!.... 

Juan. 
Tecla. 
Juan. 
Tecla. 

(Conteniéndose  cómicamente .) 

¡Callo!... 

Te  mando  llamar 
para  pedirte  un  favor. 
Sabiendo  lo  que  te  quiero, 
eso  del  favor  descarta. 
Bueno,  pues  léeme  esta  carta  (Le 
que  me  ha  traído  el  cartero. 

da  una.) 

Juan. 
Tecla. 
Juan. 
Tecla. 

Juan. 
Tecla. 
Juan. 
Tecla. 

Juan. 


Tecla. 

Juan. 
Tecla. 


Jijan. 

Tecla. 

Juan. 

Tecla. 
Juan. 

Tecla. 
Juan. 


Tecla. 
Juan. 

Tecla. 
Juan. 


¿El  cartero?  {Receloso.) 

Eü  propia  mano. 
¡De  algún  amante  niosaon!  (con  soma.) 
¡Quiá!...  me  anucia  el  corazón 
que  debe  ser  de  mi  hermano. 
¿Del  melitar? 

Si  por  cierto. 
¿No  le  han  matado? 

Si  escribe, 
creo  que  no. 

¡Al»!  se  concibe, 
¡claro!  si  escribe,  no  ha  muerto. 
Me  convence  esa  razón 
que  de  paso  has  apuntado, 
pero  en  fin,  como  el  soldado 
vive  siempre  de  ocasión... 
No  va  tal  razonamiento 
con  mi  hermano. 

¿No? 

De  íijo; 
cuando  se  marchó  me  dijo: 
«Bailaré  en  tu  casamiento.» 
¡Diez  y  seis  años  van  ya 
de  ello!... 

¿Y  vivo  se  mantiene? 

¡Claro  está! 

¡Pue-  si  ahora  viene 
no  va  á  conocerle! 

¡Quiá! 
¡Garape!...  se  va  á  salir 
con  la  suya,  ceno  hay  Dios! 
¿Por  qué? 

Porque  si  á  los  dos 
mañana  nos  han  de  unir, 
y  mañana  le  acomoda 
volver  á  casa  al  soldado, 
vas  á  ver  si  habrá  acertado 
llegando  á  tiempo  á  la  boda. 
¿Boda?  ¿Qué  lios  ensarta 
tu  lengua  ahí? 

¿Cómo  lios? 
¿Pues  no  has  puesto  á  tus  desvíos 
nn,  al  mandarme  esta  carta! 
¡Yo! 

¿Te  vas  á  desdecir? 
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Tecla. 

¿De  qué? 

Juan. 

De  lo  que  has  escrito. 

Tecla. 

¡Esto  si  que  es  más  bonito!  (Riendo.) 

¡Juan,  si  yo  no  sé  escribir!   , 

Juan. 

¿No?  (Vacilante.) 

Tecla. 

¡Ni  la  Q\ 

Juan. 

(Dejándose  caer  én  un  sitial.) 

¡Dios  del  cielo!... 

Ahora  toda  Guadalupe 

va  á  gritarme: — «jJuan,  escupe, 

Juan,  que  te  tragas  un  pelo!» 

Tecla. 

¿Por  qué? 

Juan. 

¡Soy  lo  más  cerril! 

¡Digo,  lo  más  desdichado! 

¡Después  de  estar  arreglado 

el  caso  por  lo  civil! 

Tecla. 

¿Qué  caso? 

Juan. 

¡El  del  casamiento! 

¿No  nos  casamos  mañana? 

Tecla. 

¿Estas  loco? 

Juan. 

No,  Lozana, 

¡si  ya  está  todo! 

Tecla. 

¡Ay  Barriento! 

¿No  ves  que  la  vecindad 

se  divierte  así  contigo? 

Juan. 

¡Ah!...¿No  te  casas  conmigo? 

Tecla. 

¿Perder  yo  mi  libertad? 

Nunca,  Barriento. 

Juan. 

¡Ay  de  mi!... 

Pero  así,  ¿qué  vas  á  hacer? 

¿Puede  acaso  una  mujer 

pasarse  la  vida  así? 

Tecla. 

Pues  ya  se  vé. 

Juan. 

Me  has  partido.  (Apesadumbrado. 

Tecla. 

¿Soy  sola  la  que  así  pasa? 

¿Qué  gana  la  que  se  casa? 

¿Para  qué  sirve  un  marido? 

Juan. 

¡Tecla!...  ¿Pues  no  ha  de  servir? 

Sirve...  (Se  detiene  buscando  la  idea.) 

Tecla 

¿Para  que? 

Juan. 

(Aparte.)  ¡Me  atranco! 

Tecla. 


Pues  sirve...  sirve  ..,  soy  franco, 
chica,  no  sé  qué  decir. 

¡Ah!...  ya  se:  para  querer, 
para  amar. 

¡Qué  tonto  eres! 
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¿Pues  tú,  acaso  no  me  quieres 

y  eso  sin  ser  tu  mujer? 
Juan.  Eso  sí;  pero  confieso 

que  el  amor  es  más  sentido 

cuando  uno  llega  á  marido. 
Tecla.  ¿Y  qué  falta  te  hace  eso? 

Juan.  ¡Hombre!  ¿Pues  no  me  ha  de  hacer?  (Con  calor.) 

Tecla.  ¿Para  qué,  Juan?  (ídem.) 

Juan.  ¡Me  coarla!  (Aparte.) 

¡Qué  Se  yo!  (Alto,  con  despecho.) 
Tecla.  Pues  lee  esa  carta  (Dándole  la  carta.) 

ya  que  tú  sabes  leer. 

JUAN.  (Abriéndola  y  leyendo.) 

Bien,  dice  así:  «Zaragoza: 
Querida  hermana:  he  sabido 
por  quien  quiéser  tu  marido 
que  estás  hecha  una  gran  moza. 
Tecla.  ¿Le  has  escrito  tú?  (con  enojo.) 

JUAN.  Cabal.  (Satisfecho.) 

Tecla.  ¿Y  por  qué  sin  mi  permiso? 

Juan.  Puescarape,  ¿en  darle  aviso  (Turbado.) 

de  que  te  quiero  hice  mal? 

Tecla.  Sí.  (Con  calor.) 
Juan.  Corriente,  no  discuto.  (Resignado.) 

Tecla.  Sigue,  pues. 
Juan.  Sé  que  es  un  chico  (Leyendo.) 

muy  guapo    (Interrumpiéndose.) 

¡Ya  ves!  (Lee.)  ¡Muy  rico! 

(Se  interrumpe.) 

¿Escuchas  esto?  (Sigue  leyendo.)  «¡Y  muy  bruto!» 

¿Ehí ...  (Se  sorprende  y  se  detiene.) 

Tecla.  Prosigue. 

Juan.  ¡Me  ha  aplastado! 

Tecla.  ¿Por  qué? 

Juan.  El  señor  melitar 

sobre  ese  particular 

no  está  muy  bien  informado. 
Tecla.  Bien,  anda,  (impaciente.) 

Juan.  «Piensa  con  tino  (Leyendo.) 

en  que  eres  ya  una  mujer, 

y  en  que  yo  quiero  tener 

anles  de  un  año  un  sobrino.» 

Ese  antOJO  es  muy  Cabal,  (Interrumpiéndose.) 

lo  digo  como  lo  siento. 
Tecla.  ¡Ay,  Juan!...  Eres  un  jumento 

y  mi  hermano  un  anima!. 
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Juan. 

¿Por  qué? 

Tecla. 

¿Querrás  concluir? 

Juan. 

¡Ah!  Pues  dice:  Únete  pronto 

con  ese  Juan,  que  aunque  tonto, 

sé  que  te  ha  de  convenir.» 

¿Lo  ves,  Tecla?  (Hablado.) 

Tecla. 

(Totnando  con  viveza  la  carta.) 

i 

No  leas  más:    a 

Gracias,  y  agur 

Juan. 

¿No  te  SÍgO  (Contrariado.) 

á  la  fiesta? 

Tecla. 

¿TÚ  Conmigo?  (Con  despego.) 

Nunca...   ¡Adiós!...  (Sale  por  el  fondo.) 

Juan. 

(Viéndola  salir.)        ¡Voto  a  San  Blas! 

ESCENA  V. 

JUA>¡  solo  (contrariado). 

¿Habrá  un  hombre  que  se  chupe 
más  sofiones  que  yo  aquí? 
¿Qué  van  á  decir  de  mí 
ahora  en  toda  Guadalupe? 
Para  evitar  una  guerra 
que  me  matara  de  empacho, 
me  arrojaré  del  picacho 
más  alto  que  haya  en  la  sierra; 
subo,  me  quitóla  ropa, 
me  tiro,  y  ¡adiós  amor! 
Pero  ¿qué  escucho?  ¡un  tambor! 
¿De  dónde  vendrá  esta  tropa? 


ESCENA  VI. 

DICHO,  LOZANO  y  varios  SOLDADOS  que  bajan  por  la  sierr¡ 
(Música.) 


Lozano. 


¡Alto!  ¡Alinearse: 
descansen...  ai! 
hoy  no  pasamos 
de  este  lugar. 
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Coro.  En  pabellones 

y  á  descansar 
que  hoy  no  pasamos 

de  este  lugar.  (Arrnan  pabellones.) 

Lozano.        Al  cabo  vuelvo  á  miraros, 
montañas  de  mi  país. 
Casa  vieja  de  mis  padres, 
otra  vez  estoy  aquí. 

¡Ay!  ¡Cuántos  años 

há  aue  partí! 
¡Entonces  era  yo  joven, 
y  hoy  traigo  el  bigote  gris! 

¡Ola!  a  cantar,  (a  ios  soldados.) 

¡Ola!  á  reir, 
y  cuenta  con  que  alguno 
cometa  algún  desliz. 
Coro.  ¡Ola!  áeaniar, 

¡Ola!  á  reir, 
y  cuenta  con  que  alguno 
cometa  algún  desliz. 
Lozano.         Encinares  de  esta  tierra 
decid,  si  queréis  decir: 
¿Dónde  mora  la  serrana 
que  dejé  tan  niña  aquí? 

¡Ay,  como  tanto 

naque  me  fui, 
no  conocerá  al  soldado 
que  hoy  tiene  el  bigote  gris! 

¡Ola,  á  cantar, 

ola,  á  reir, 
que  viva  la  alegría, 
que  tiempo  hay  de  morir! 
Coro.  ¡Ola,  á  cantar, 

ola,  á  reir, 
que  viva  la  alegría, 
que  tiempo  hay  de  morir. 


(Hablado.) 

Lozano.        ¡Ola!  Muchacho,  trae  vino  (a  Juan.) 
para  echar  una  sosiega. 

Juan.  Voy  por  él  á  la  bodega, 

que  harto  conozco  el  camino. 

Lozano.        ¿És  tuya  esta  casa?  (Deteniéndole.) 

JUAN.  (Con  gesto  desabrido  y  de  mal  humor.) 

No; 


—  14  — 

es  de  una  moza  soltera, 
se  llama  Tecla,  está  fuera, 
mas  no  importa,  aquí  estoy  yo. 

LOZANO.  ¿Tecla?  (Con  sorpresa,  que  domina.) 

Soldados.  Vino,  pues. 

Lozano.  Despacha.  (Vivamente.) 

(Sale  Juan.) 

Soldados.     ¡En  buen  punto  hemos  parado!  (Con  alborozo.) 
ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  JUAN  (Con  severidad.) 

Lozano.        ¡Eh!...  menos  bulla,  y  cuidado 

con  quien  toque  á  esa  muchacha. 
Soldados.     ¡Si  es  soltera! 
Lozano.  Al  que  la  diga  (Con  autoridad.) 

viva  tu  sal  ó  tu  encanto, 

voto  á  mil  bombas,  le  planto 

diez  palos  en  !a  barriga. 

¿Estamos? 
Soldados.  No  hay  más  que  hablar. 

Lozano.        Justo,  lo  manda  quien  puede, 

y  aquí  quiero  yo  que  quede 

bien  el  honor  militar. 

¿Quién  se  quisiera  atrever 

a  una  muchacha  soltera? 
Soldados.    Está  bien. 

(Sale  Juan  con  dos  Jarros.) 

Lozano.  ¡Pues  todos  fuera! 

ahi  está  un  jarro:  á  beber. 

(Toma  un  jarro,  que  da  á  los  soldados,  y  salen  fuera  de  la  verja.) 


ESCENA  VIII. 

JUAN  y  LOZANO. 
LOZANO.  (Tornando  un  vaso  y  ofreciéndoselo  á  Juan.) 

Y  tú  toma  esa  ración. 
Juan.  Gracias,  no  bebo;  (Pensativo  y  triste.) 

Lozano.  Pelaire, 

¿vas  á  jacerme  un  desaire? 
Juan.  No  es  tan  mala  mi  intención, 

yo  lo  agradezco. 
Lozano.  ¡Esta  es  buena! 

¿Qué  te  pasa,  cara  é  pena?  (Después  de  beber.) 

¿Tienes  malo  el  corazón?... 
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Juan.  Sí,  señor,  con  hidrofobia. 

Lozano.        ¡Carape,  mal  de  chusquel 

¿Te  ha  mordido  nn  perro,  ó  qué, 

¿has  reñido  con  la  novia? 
Juan.  ¿Cabal!... 

Lozano.  ¡Lo  calé  al  momento! 

¿Por  qué? 
Juan.  Porque  no  me  quiere, 

cuando  por  ella  se  muere 

el  pobre  de  Juan  Barrienlo. 
Lozano.        ¡Calla!...  ¿Barriento  es  tu  nombre?  (Sorprendido.) 

¡El  novio!  (Aparte.) 
Juan.  ¡Sí,  sí  señor! 

LOZANO.  ¿Y  lloras?  (Rundo  con  asombro.) 

JüAN.  Lloro  de  amor.  (Enjugándose  con  ira.) 

Lozano.        ¿Por  tan  poco  llora  un  hombre? 

¿Cuando  hay  tantas  que  querer 

te  apenas  tú?  ¡Me  confundo! 
Juan.  Muy  mal  quiere  el  que  en  el  mundo 

quiere  á  más  de  una  mujer. 

LOZANO.  (Con  calor,  dóMdole  la  mano.) 

Bien,  muchacho,  eso  es  hablar 
como  habla  un  santo  en  la  gloria. 
A  ver,  cuéntame  tu  historia, 
si  es  que  se  puede  contar. 
Dame  un  sitial. 

JUAN.  (Le  da  una  banqueta  y  él  se  sienta  en  otra.) 

Seré  breve. 
Lozano.        Ya  te  escucho;  más  primero  (Echa  vino.) 
toma  y  límpiate  el  garguero. 

JüAN.  Si  VO...  (Queriendo  escusar se,) 

Lozano.  No  repliques,  bebe.  (Juan  lo  hace.) 

Y  escucha  un  consejo  fino 

que  aquí  te  quiero  yo  dar: 

Siempre  que  vayas  á  hablar 

remoja  la  lengua  en  vino.  (Beben.) 
Juan.  Pues  oiga  usted:  Ciego  amante 

puse  en  Tecla  mi  querer, 

y  Tecla  á  más  no  poder 

me  desprecia  á  cada  instante. 
Lozano.        ¿Eres  pobre? 
Juan.  No  hay  aquí 

quien  más  caudal  que  yo  tenga. 
Lozano.        ¿Entonces  la  Doña  Menga 

qué  es  lo  que  desprecia  en  ti?..: 
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Juan. 

¿Qué  se  yo? 

lozano. 

¿Te  juzga  feo? 

Juan. 

Tal  vez. 

Lozano. 

Pues  hace  muy  mal, 

que  eres  un  mozo  cabal 

y  mejor  que  un  mal  deseo. 

Juan. 

Pues  á  pesar  de  esías  trazas 

parece  que  mira  al  diablo. 

¡Siempre  que  de  amor  la  hablo 

me  planta  unas  calabazas! 

Lozano. 

¿Quiere  á  otro? 

Juan. 

No,  en  verdad. 

Lozano. 

Pues  esa  chica,  ¿qué  quiere? 

Juan. 

No  sé.  Dice  que  prefiere 

al  amor  la  libertad. 

Lozano. 

¿Tiene  abuela  ó  tia  anciana 

que  la  cuiden? 

Juan. 

(Con  despecho.) 

¡Quiá!  ¡En  la  gloria!.,. 

Lozano. 

¡Pues  diablo,  pica  en  historia  (pensativo.) 

la  historia  de  esa  serrana! 

Juan. 

¿Verdad? 

Lozano. 

¡Negarse  á  casar!  (pensativo.) 

¿Piensa  morirse  soltera? 

Juan. 

¡Qué  se  yo!  ..  Dice  que  espera 

á  un  hermano  melitar. 

Lozano. 

Pues  no  comprendo  su  aquel 

para  decir  «no  me  caso.» 

¡Que  espera  á  su  hermano!  Acaso 

¿piensa  casarse  con  él? 

Juan. 

¡Ya  ve  usted! 

Lozano. 

¡Por  Belcebú,  (Aparté.) 

que  ese  tesón  me  encocora! 

¡Áspera  está  la  señora!  (amo.) 

Y  bien;  ¿qué  \zs  á  hacer  tú?  (se  levantan.) 

Juan. 

¿Me  quiere  usted  enganchar 

ahora  mismo  en  su  bandera? 

Lozano. 

Hombre,  de  modo  y  manera...  (vacilando.) 

¿Te  tira  lo  militar? 

Juan. 

¡Ya  ve  usted!  ¡Guando  ahora  mismo 

quiero  alistarme!... 

Lozano. 

¡Pajeles! 

¿Tienes  listos  tus  papeles? 

¿Tienes  la  fé  de  bautismo? 

Juan. 

¡Canastos!  ¿Pues  no  han  de  estar, 

pese  á  mi  suerte  tirana? 

Lozano. 

Juan, 

Lozano. 


Juan. 
Lozano. 


Juan. 
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¡Si  mañana  de  mañana 
nos  íbamos  á  casar! 
¿Y  no  tiene  eso  remedio? 
Ninguno. 

Pues  larga  el  paso, 
y  á  engancharse,  que  en  tal  caso 
se  pone  tierra  por  medio. 
¿Y  me  alista  al  punto? 

Sí, 
como  tres  y  dos  son  cinco: 
trae  los  papeles  de  un  brinco. 
Voy,  y  al  punto  estoy  aquí,  (vásepor  el  fondo.) 


ESCENA  IX. 


LOZANO  (pensativo). 


Soldados. 
Lozano. 


¿Qué  diablos  pasa  á  mi  hermana 
para  dar  en  tal  mania? 
¿Qué  hay  en  elia?¿Hay  fentesía 
ó  hay  jumos  de  cortesana? 
La  muchacha  que  á  su  edad 
por  casarse  no  se  esponja, 
ó  tiene  mucho  de  monja 
ó  poco  de  honestidad,  (pausa.) 
¡Si  yo  encontrara  una  traza 
para  calar  á  esta  moza!... 

[Asaltado  de  una  idea.) 

¡Ya  está!  Sitiarla  en  su  choza 
como  se  sitia  una  plaza. 
¡Ella  no  ha  de  conocer 
ni  la  intención  ni  al  hermano! 
Conque,  sargento  Lozano, 
á  obligar  á  esa  mujer. 
Obre  usted  como  es  debido, 
y  hágala  casada  y  rica, 
que  no  está  bien  una  chica 
sino  en  brazos  de  un  marido. 

f  Con  voz  de  mando. ) 

¡Hola!...  (Aparte.)  A  poner  en  acción 
mi  plan. 

(Entrando.)  ¿Qué  ocurre,  Sargento? 
Formarse  aquí  en  un  momento; 
haced  rueda,  y  atención,  (lo  hacen.) 
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(Música.) 


Lozano 

Coro. 
Lozano 

Coro. 
Lozano 


(Se  repar 
recer  con 
ga,  etcj 


A  lo  que  la  casa  encierra 
se  declara  aquí  la  guerra 
sin  cuartel  ni  remisión. 

¡Pim.  pain! 

¡Pira,  pon»! 
Conque  luz,  no  os  pongo  tasa, 
todo  »>s  vuestro  en  es¡a  casa; 
venga  un  rancho  con  jamón, 

¡Pun,  para! 

¡Pim,  poní! 

A  saco  en  pelotón; 

en  iremos  de  rondón, 

allí  <ionoe  á  p¡m:er 

podamos  disponer 

sin  ley  ni  compasión, 
desde  el  vinoá  ia  mujer, 
desde  el  gallo  hasla  el  lechon. 
¡Hurra...  En  facción! 
¡Hurra  ..  En  facción! 

¡Pim,  pam! 

¡Pim,  pom! 

ten  por  las  habitaciones  de  la  casa,  y  cada  uno  vuelve  á  apa- 
un  objeto,  como  gallinas,  huevos,  jamones  y  frutas  dé  cuet- 


ESCENA  X. 


TECLA  y  CORO  de  soldados. 


TECLA.  (Entra  asustada  y  observa  el  saqueo.) 

-¡Cielos!...  ¡Qué  veo!... 
¡Hiervo  en  coraje! 
¡Mi  pobre  casa 
dada  al  pillaje! 
¡Triste  de  mí!... 
¡Talado  está  mi  huerto! 
¡Mi  patio  sin  gallinas! 
{Gritando  y  queriendo  salir,  pero  impidiéndoselo  los  soldados.J 

¡Socorro!...  ¡A  mí,  vecinas!... 
¡Vecinos! 


19  — 


ESCENA  XI. 


DICHA  y  SOLDADOS. 


SOLDADOS.      (Saliendo  de  una  y  otra  parís.) 

i  Al  tO  ahí!  (interponiéndose  en  la  verja.} 
TECLA.  ¡JesUS!...  (Asustada,  de  un  lado  á  otro.) 

SOLDADOS.   (Con  aire  marcial.) 

No  te  dé  pena, 
sosiégate,  morena, 
¿Qué  te  amedrenta  así? 
¿Te  espanta  el  uniforme? 

TECLA.  (Con  dolorosa  energía.) 

¡Ah!  no;  lo  que  me  espanta 

es  el  destrozo  enorme 

que  encuentro  por  aquí. 
Soldados.    ¿Eres  la  dueña? 
Tecla.         (conira.)  Sí. 

Soldados.    ¿Si? 
Tecla.         (ídem.)  Si. 
Soldados.    Pues  calma  tus  enojos. 

que  todos  estos  ojos  (señalándolos.) 

están  ciegos  por  ti. 
Tecla.  ¡Ay  de  mí! 

¡Ay  de  mí! 

Soldados.  ¡Ven  Bquil  (cercándola.) 

Y  escoge,  linda  serrana, 
rarnita  de  toronjil, 
á  cualquiera  de  nosotros 
que  te  jaga  más  tilin; 
que  por  darte  un  solo  leso 
capaces  somos  de  dir, 
de  Sin  Sebastian  á  Cádiz, 
desde  Cádiz  á  Pekin. 

¡Ole!...  que  si; 

cara  de  rosa, 

flor  de  jazmin, 
que  eres  de  esta  serranía 
la  serrana  más  baril. 

(Los  soldados  se  dirigen  á  Tecla  en  ademan  de  abrazarlaj 
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ESCENA  XII, 

DICHOS,  LOZATNO  interponiéndose  con  autoridad. 

¡Rayo!...  ¡alto  ahí!... 

¡No"  más  contienda! 

Largo  de  aqui, 
porque  tomo  yo  esta  prenda 
como  prenda  para  mi. 
Coro.  Largo  de  aqui,  (saliendo.) 

que  el  sargento  quié  eslz  prenda, 
como  prenda  para  sí.  (salen  ios  soldados.) 

LOZANO.  (a  Tecla  en  actitud  de  galantearla.) 

Y  no  temas  tú,  mi  flor, 
clara  pota  de  rocío, 

que  yo  Soy  tuyo.  (Queriendo  abrazarla.) 

Tecla.  (Retrocediendo.)    ¡Ay,  Dios  mió, 

si  el  sargento  es  el  peor! 


ESCENA  XIII. 


LOZANO  y  TECLA. 


Lozano.       A  perseguir  los  faiciosos 
vengo  yo  desde  Aragón, 
y  al  tropezar  con  tus  ojos 
he  dicho:  oPues  estos  son.» 
Ríndete,  muchacha,  date  prisionera, 
sigue  la  bandera  de  mi  batallón, 
y  cuando  la  guerra  por  dicha  se  acabe f 
te  daré  la  llave  de  mi  corazón. 

Tecla.  Usted  viene  equivocado, 

vuélvase  usted  á  Aragón, 
que  mis  ojos  nada  tienen 
que  entender  con  ia  facción. 
Yo  soy  una  chica  huérfana  y  soltera 
que  salvar  espera  su  reputación, 
para  que  ninguno  diga  ni  se  alabe 
que  tiene  la  llave  de  mi  corazón. 
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(A  dúo.) 


Lozano. 
Tecla. 


A  perseguir  los  faiciosos,  etc. 
Usted  viene  equivocado,  etc. 


(Hablado.) 

Lozano.        ¿Y  por  qué,  niña?...  Arrepara 

que  estamos  solos  los  dos: 

mirame:  ¡Bendiga  Dios 

ese  cuerpo  y  esa  cara!... 
Tecla.  ¡Jesús!  (sofocada.) 

Lozano.  No  me  quieres  dar 

un  abrazo? 

TECLA.  ¡Oh  Dios!  (Queriendo  huü\) 

Lozano.  (impidiéndolo.)  No  trotes. 

¿Te  dan  miedo  mis  bigotes 

y  mi  aquel  de  melitar? 
Tecla.  ¡Déjeme  usted! 

Lozano.  ¿Yo?...  ¡Poleo! 

¿Dejarte?  ¡Por  Belcebúi 

Chiquiya,  mirame  tú, 

que  al  cabo  no  soy  tan  feo; 

si  al  mirarme  en  tu  pupila 

soy  capaz,  linda  serrana, 

de  no  dirme  hasta  mañana 

pa  llevarte  en  mi  mochila. 
Tecla.  ¿Va  usted  á  quedarse  aqní?  (con  temor.) 

Lozano.        ¡Cabalito!...  ¡Todo  el  día! 

¿Quién  se  larga  de  parMa 

después  de  mirarte  á  ti? 

¡Digo!  ¡Y  yo  que  vengo  hambriento 

de  pechuga  en  pepitoria! 

¿Dime,  carita  de  gloria, 

quieres  darme  alojamiento? 
Tecla.         ¡Estoy  sola! 
Lozano.  Pues  mejor. 

¿Te  asusta  acaso,  hija  mia, 

el  calor,  la  compañía 

de  un  sargento  con  valor? 

TECLA.  (Con  dignidad,  aunque  temerosa.) 

A  mi  no  me  asusta  nada, 
mas  estoy  sola  en  mi  hogar, 
y  me  debo  á  mi  lugar, 
que  me  estima  por  honrada. 


Lozano. 

Tecla. 

Lozano. 


Tecla. 

Lozano. 

Tecla. 

Lozano. 

Tecla. 

Lozano. 


Tecla. 
Lozano. 


Tecla. 
Lozano. 


Teccla. 
Lozano. 
Tecla, 
lozano. 

Tecla. 
Lozano. 
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¿Y  eso  qué?  ¿Crees  que  mi  intento 

es  tenderte  alguna  red? 

No  sé,  mas  respete  usted 

á  la  hermana  de  un  sargento. 

¡Cómo!...  ¿Tienes  un  hermano 

también  sargento?...  ¡Camama!  (Dudando. 

¿Duda  usted? 

(vivamente.)  ¿Cómo  se  llama? 

Se  llama  Pedro  Lozano. 

Del  primero  de  Lucharía  ..?  (vivamente.) 

El  mismo. 

(sorprendido.)  ¡Calle!  ¿Qué  escucho? 

Pnes  señor,  me  alegro  mucho 

de  conocer  á  tu  hermano. 

¡Si  habla  de  tí  que  no  escupe! 

¿De  veras?  (Animada.) 

¡Pues  ya!...  ¡No  es  cosa! 
Dice  de  tí....  «¡Es  más  hermosa 
que  el  convento  é  Guadalupe!» 
¡Carape!...  ¡y  no  me  ha  engañado! 
¿Conque  le  conoce?  {Gozosa.) 

¡Ah,  si! 
Y  ya  no  me  voy  de  aquí 
sin  llamarme  su  cuñado. 
¿Qué  dice  usted...?  (Retrocediendo.) 
{ Con  calor.)  Que  no  hay  más. 

¡Pero  si  yo  no  So  quiero!  (Asustada.) 
Bueno,  cásale  primero, 
que  más  tarde  me  querrás. 
Nunca. 

No  me  largues  quina 
para  atajarme  en  mi  empresa. 


ESCENA  XIV. 

DICHOS  Y  UN  SOLDADO  (Saludando  con  un  cucharon. ) 


Soldado.     Sargento,  el  rancho  en  la  mesa. 

Lozano.       Pues  voy.  Adiós,  clavellina; 
y  escucha  bien,  te  lo  ruego, 
porque  no  lo  digo  en  guasa; 
si  te  fugas  de  tu  casa 
le  pego  á  tu  casa  fuego.  (vúhs.> 


ESCENA  XV. 


TECLA,  SOLA. 

¡Dios  mió'...  ¿Qué  voyá  hacer? 
iCuidado  si  el  caso  es  duro! 
¿Se  ha  vislo  en  tan  grave  apuro 
jamás  ninguna  mujer? 
¡Expuesta  á  cualquier  desmán 
de  esta  gente  ó  del  sargento!... 
¡Ay  Dios  mió!...  ¡Cuánto  sieuto 
haber  desdeñado  á  Juan!... 

¿Mas  él  aquí?  (Aparece  Juan  con  un  sable  terciado, 
gorra  y  morral  como  de  quinto.) 

ESCENA  XVI. 


TECLA  Y  JUAN. 


JUAN.  {Aparté  y  deteniéndose  contrariado.) 

¡Voto  á  bríos! 
Tecla  ¿A  dónde  vas  tan  armado?  {sorprendida.) 

Juan.  Tecla...  voyá  ser  soldado 

y  vengo  á  decirte  ¡adiosl 
Tecla.         ¿Te  has  enganchado  y  te  vas? 

¿Por  qué,  Juan?  [Acercándose  a  él  con  interés.) 

Juan.  Obro  en  conciencia; 

no  quiero  que  mi  presencia 
pueda  molestarte  m^s. 

TECLA.  ¡  Ah,  Dios  mió!. ..  (Se  cubre  el  rostro  y  llora.) 

Juan.  {Alarmado.)  ¿Lloras? 

Tecla.  Sí. 

Juan.  ¿No  odias  á  Juan  que  te  adora? 

Tecla.         ¿Odiarte  yo...?  digo,  ahora 

que  haces  mucha  falta  aquí!... 
Juan.  ¿Pues  en  qué  servirte  puedo?  (vivament;:.) 

¿Qué  hay?...  (Suenan  risas  dé  los  soldados.) 

Tecla.  No  oyes  esa  gresca? 

Me  espanta  la  soldadesca, 

estoy  sola...  y  tengo  miedo. 
Juan.  ¿Miedo  de  la  tropa? 

Tecla.  S!. 


—  24  — 

¡Ya  ves,  me  ha  armado  un  derroche! 

y  además,  Juan,  esta  noche 

Ja  tropa  se  queda  aquí. 
Juan.  ¿Y  qué? 

Tecla.  Que  tú  eres  mi  amigo; 

y  por  si  alguno  se  pasa 

de  lo  justo,  quiero  en  casa 

tener  á  un  hombre  conmigo. 

JUAN.  {Aparte  estremecido  de  gozo  y  en  voz  alta.) 

¡Oh,  Dios!  ¿Qué  quieres  tíecir? 
¿Que  me  quede? 
Tecla.  Eres  honrado 

y  hay  un  cuartito  á  mi  lado 
En  el  cual  puedes  dormir. 

JUAN.  ¡Oh!...    ¡yo!...  ( Bailando  de  gozo.) 

Tecla.  ¿Te  vas  á  negar? 

Juan.  ¡Quiá!  quisiera  complacerte;  (Tímidamente) 

mas  tengo  el  sueño  muy  fuerte 

y  te  voy  á  despertar. 
Tecla.  ¿Y  eso  qué  importa? 
Juan.  (Aparte.)  ¡Por  vida!... 

No  dormiré,  estoy  muy  cierto,  (auo.) 
Tecla.         ¿Qué  te  dará  estar  despierto 

si  yo  no  estaré  dormida?... 
Juan.  ¡Ah!¿Sí?... 

Tecla.  Y  al  amanecer 

partís  sin  hacer  ruido. 

JUAN.  [Aparte  despechado.) 

¿Quién  se  irá  habiendo  dormido 
al  lado  de  esta  mujer? 
Tecla.         ¿Conque  consientes? 

JUAN.  [Después  de  un  momento. )  Consiento; 

mas  ¿qué  harás  por  mí,  traidora?... 
Tecla.         Yo  por  tí,  ¡Juan!...  calla  ahora, 
que  aquí  vuelve  ese  sargento. 

ESCENA  XV1L 

DICHOS.— LOZANO  con  la  levita  desabrochada  y  sin  sable. 


Lozano.  ¡Hola!...  mi  recluta! 

Juan  ¡El  mismo!... 

Lozano.  ¿Traes  los  papeles? 

JUAN.  (Le  da  un  papel.)  Sí  tal... 

Lozano.  ¡A  ver...  ¿Qué  es  esto,  chaval?  (lo  coge.) 

JUAN.  Mi  partida  de  bautismo.  (Lozano  los  examina.) 
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Lozano.        ¿Crees  que  estoy  calamocano? 

¡Quítate  allá  monigote! 

tSi  esfo  dice:  «carta  é  dote 

en  pro  de  Tecla  Lozano!» 
Tecla.         ¿Eh?...  ¿Cómo?  (sorprendida.) 
Juan.  {Atwruiiado.)       me  equivoqué.  (Lo  toma.) 

este  será...  (Da  otro  papel.) 

Lozano.        (Deletreando. )  Testamento 

que  otorga  aquí  Juan  Barrunto 
á  favor  de  Tecla.. 

TECLA.  (Mas  sorprendida.)  ¡Eh!...  ¿qué?... 

Lozano.        ¿A  que  te  rompo  el  bautismo?  (a  Juan.) 

¿Te  burlas? 
JUAN.  (Recogiéndolo  confuso.) 

No,  por  mi  vida. 
Lozano.        ¿Pues  donde  está  la  partida, 

la  partida-de  Lauíisnio? 

JUAN.  ¡Estaos!...   (Dando  otro  papel.) 

Lozano.        (Leyendo.)  He  bautizado... 

¡Ja,  ja!...  ¿Naciste  el  cincuenta?... 
¡Veintitrés  años!...  jaz  cuenta 

de  que  ya  estás  filiado.  ($e  sienta  y  escribe.) 

Tecla.         ¿Pero  te  vas  á  enganchar?  (con  calor.) 

Juan.  ¿No  lo  ves? 

Lozano.  ¡Mucho  que  sí! 

Y  en  dejando  é  ser  j ¡ti, 

jará  muy  buen  militar. 
Tecla.  ¡Pero  Juan!...  ¿qi»é  vas  á  hacer? 

Lozano.        ¡A  ser  un  hombre  completo! 

¿Quieres  que  viva  sujeto  (con  calor.) 

al  aquel  de  una  mujer? 

¡Digo!...  y  á  un  mozo  sin  pero 

que  es  una  ganga,  una  breba! 

¡Chico!...  que  nadie  te  mueva  (a  Juan.) 

como  palo  é  barquillero. 

¿Estás tú?...  ¿Quieres  saber 

lo  que  es  un  soldado  aqui? 

Pues  escúchame  tú  á  raí 

que  asi  puedes  aprender. 

Un  soldado  es  el  deseo 

de  las  muchachas  de  á  quince, 

cuando  es  garboso  y  es  lince 

y  no  es  gallina  ni  es  feo. 

Cuando  al  compás  del  tambor 

se  le  vé  en  un  pueblo  entrar, 

no  hay  chica  que  en  el  iugar 
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no  suspire  por  su  amor. 
¿Estás  tú?  Si  no  eres  lerdo, 
puedes  let,er  dos  ó  tres; 
y  si  te  guillas  después... 
«¡Si  te  vide,  no  me  acuerdo!» 
Ellas  dan  todo  el  avio 
que  un  cii<:tiano  há  menester, 
que  entre  el  soldao  y  ia  mujer 
no  hay  en  jamás  pan  partió. 
Con  que  á  vivir  y  á  gozar; 
ancho  es  el  mundo  y  la  tierra, 
que  éste  es  en  paz  como  en  guerra 
el  sino  del  militar. 
Tecla.         Pero... 

LOZANO.  {interrumpiéndola.) 

Basta  de  razunes. 
¿Quiés  camelarlo,  tontueit»?  (a  Juan. 
Chico,  ve  á  hacer  centinela 
al  pié  de  ios  pabellones: 
No  te  dejes  jonjabar 
de  palabras  deam«r  llenas, 
que  las  muchachas  más  buenas, 
son  sirenitas  de!  mar. 
Lloran  con  el  ojo  enjuto 
por  si  te  puen  atraer; 
con  que  déjate  querer, 
cerno  digo,  y  no  seas  bruto. 
(Sale  Juan  casi  empujado  por  Lozano.  J 


ESCENA  XVIII. 


Lozano  y  Tecla. 


MÚSICA. 


Tecla.  ¡Y  me  deja  sola!  (con  despecho.) 

Lozano.  Ya  ves  que  se  va.  ( con  satisfacción.) 

Tecla.  Juan.  (Llamando.) 
Juan  .  ¡  Ay  q  u  e  m  e  1 1  a  m  a !. . .  ( voivión  do. ) 

Lozano.  ¿Qué  haces  Juan?  ( Con  vigor.) 

JüAN.  (Retrocediendo.)  ¡Atrás! 

Tecla.         (Ap.)  Si  sola  me  deja 
¿qué  me  pasará? 
¡Ay!  si  tengo  miedo 
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Lozano. 


Juan. 


Tecla. 
Lozano. 


de  este  militar. 

¡Juan!...  ¡Juan!...  ( Llamando.) 

Cuando  asi  lo  liama 
bien  patente  está 
que  ya  está  !a  plaza 
pa  capitular. 

¡Juan!...  ¡Juan!...  (Con acento  contrario.) 
A  quién  obedezco  (En  la  puerta  vacilante.) 

ni  á  quien  escuchar, 
si  los  dos  me  dicen 
con  acento  igual, 

¡Juan!...  ¡Juan!... 
uno,  vente  aquí 
¿y  otro  vete  allá?   (Ruidos.) 

¡Juan!...  ¡Juan! 
¡Ay!  que  tengo  miedo 
de  esie  militar. 

¡Juan!...  ¡Juan!...  (Aparte.) 
que  ya  está  la  plaza, 

pa  capitular. 


fJ\ian  sale  fuera  de  la  verja  y  sé  pasea  ante  los  fusiles  en  pabellón.  Te- 
cla despechada,  hace  un  movimiento  de  ira  y  Lozano  la  contémplm 
con  aire  dé  triunfo .) 


HABLADO. 

Lozano.        ¡Salero!...  ¿Sientes  oprobio 
porque  se  vá? 

TECLA.  (Limpiándose  los  ojos.) 

Me  da  empacho. 
Lozano.        ¿Por  qué  niña?...  ¿Ese  muchacho 

es  por  ventura  tu  novio? 
Tecla.         No  señor,  (con enojo.) 
Lozano.  ¿No? 

Tecla.  ( con  más  calor.)    No  señor. 

Lozano.        Pues  nija,  no  más  pamema, 

qne  yo  vuelvo  al  mismo  tema 

de  mi  afecto  por  tu  amor.. 
Tecla.  Si  yo  ese  afecto  rechazo,  (Retrocediendo. 

qué  más  quiere  usted? 

LOZANO.  (  Yendo  á  ella  en  actitud  de  abrazarla.) 

¿Qué  más?... 
No  huyas,  tonta,  ya  verás 
como  te  gusta  un  abrazo. 

JUAN  ¡Dios  mió!. . .  (Desde  fuera  observando. ) 
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Tecla.  (Grita.)  Favor,  Barriento. 

Lozano.        ¡No  grites,  por  Bdlcebú! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS.— BARRIEN'Í  O. 


Juan. 

¡Mi  sargento!  (Con  calor.} 

Lozano. 

(Airado.)    ,  Qué  traes  tú? 

Que  te  ocurre? 

Juan. 

(Moviendo  el  sable  celoso.) 

¡Mi  sargento!.. 

Lozano. 

¿Por  qué  me  mueves  el  sanie?... 

¿Me  quieres  mover  disputa? 

Juan. 

Defiendo  á  Tecla. 

Lozano. 

(Airado.)               ¡Recluía!... 

Juan. 

Déjela  Usted.  (Amenazador.) 

Lozano 

{colérico.)       ¡Miserable!... 

Juan. 

Usted  es  un  atrevido 

que  viene  aquí  con  mal  fin. 

Lozano. 

¿Qué  te  importa,  galopin? 

¿Pues  eres  tú  su  marido?... 

Juan. 

No  señor,  mas  le  aconsejo 

que  deje  de  hacer  el  oso. 

Lozano. 

¿Quies  callar,  gato  goloso? 

¿A  que  te  arrauco  el  pellejo?... 

Juan. 

Pues  pruebe  usted  á  embestir... 

Lozano. 

¿Pero  eres  tú  su  parlen ¡e? 

Juan. 

No  señor. 

Lozano . 

¿No?  Pues  valiente, 

vas  ahora  mismo  á  morir. 

Juan. 

¿Yo?  (Retrocediendo  asustado.) 

Lozano. 

Te  lo  voy  á  probar. 

al  instante.  (Entrapor  donde  ha  salid», 

Tecla. 

¡Un  desafío! 

ESCENA  XX. 

JUAN  Y  TECLA. 

Tecla.  Huye,  Juan,  (vivamente.) 

Juan.  (con temor.)  No  huyo. 

•Tecla.         (suplicante.)  ¡Dios  mió! 

Huye  que  te  va  á  matar. 
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Juan.  ¿No  es  por  tí?  Pues  no  lo  siento. 

Tecla.  ¡Ay  Juan,  si  temo  un  fracaso! 

Juan.  Yo  también,  mas  por  si  acaso,  (con  cierto  recelo.) 

ahí  tienes  mi  testamento. 

Todo  le  lo  dejo  aquí, 

como  si  fuera  casado. 

TECLA.  ¡Juan!...  (Avergonzada.) 

Juan.  ¡Si  ya  estaba  otorgado  (Enternecido.) 

pensando  en  unirme  á  ti!... 
Tecla.  ¡Y  yo  te  he  comprometido!... 

Juan.  ¿Y  qué?  ¡Deja  que  me  mate! 

ESCENA  XXI. 

DICHOS  Y  LOZANO  con  el  sable  en  el  tliolí. 


Lozano. 
Tecla 
Lozano. 
Juan. 

Tecla. 
Lozano. 


Juan. 

Tecla. 

Lozano 


Tecla. 
Juan. 


Tecla. 
Lozano. 

Tecla. 


Juan. 

Lozano. 

Juan. 


Andando,  á  reñir  petate.  (Airado.) 

¡Qué!...  ¿matará  mi  mando?  (interrumpiéndole.) 

¿Qué,  es  marido?  (Sorprendido.) 
(Aparté  asombrado  de  gozo. ) 

¡San  Antonio! 
Justo  y  cabal. 

(Riendo.)  ¡Por  mi  vida!... 

¿En  dónde  está  la  partida  (consoma.) 
ó  el  acta  de  matrimonio?... 

(  Vacilante.) 

¿El  actn?...  (Buscando  papeles.) 

(Aparte.)        ¡Calla,  pelmazo!... 

¿Dónde  está?  ¡Vamos  á  ver!...  (con  calor.) 

Y  si  es  tuya  esta  mujer, 

¿por  qué  no  darla  un  abrazo?... 

¡Jesús!...  (Avergonzada.) 
(  Con  timidez.) 

Si  no  es  más  que  eso... 

¿Te  abrazo,  Tecla?  (Aparté á  Tecla.) 
(Aparte abochornada.)  ¡Ay  de  mí! 

¿Por  qué  vacilas  así? 
Dala  un  abrazo  y  un  beso. 

(Aparté  á  Juan.) 

¡Abrázame!...  Ya  me  pesa  (parasí.) 
de  lo  dicho  y  de  lo  hecho!... 
¿No  c  tá  usted  ya  satisfecho? 

¿Y  el  beso?  (  Vivamente.) 

i  Volviendo,  e  vivamente  á  Tecla.) 

¿Te  beso? 
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TECLA.  (qpn  rubor.)  Besa.  (Juan  lo  hace.) 

Juan.  Y  ahora  qué  debo  de  hacer?...  (ai  sargento.) 

Tecla.  Calla,  Juan    Uparte  á  Juan.) 

Lozano.        (Riendo.)       Nada,  camueso, 

porque  con  todo  y  con  eso 

pienso  que  no  es  tu  mujer. 

iECLA.  [Indignada,  soltándose  de  los  brazos  de  Juan.) 

¿Duda  usted? 
Lozano.  De  ti  y  de  Juan. 

Juan.  ¿Y  del  beso?  (con  calor.) 

Lozano.        [con  desden.)  ¡Bah!  ¡Una  liña! 

Más  de  mil  da  toda  niña 

cuando  quiere  á  su  galán. 
Tecla.  ¿Usted  me  juzga  tan  vil  [ofendida.) 

ó  tan  liviana,  sargento? 
JUAN.  (Con  calor.)  -&•'■? '•" 

Vamos,  y  este  documento, 

\Le  dá  un  papel  qué  saca  del  morral. ) 

¿no  es  del  registro  civil? 

LOZANO.         (Después  de  leerlo.) 

Si;  lo  firma  un  escribano, 
pero  ¿y  vosotros? 

J ÜAN .  i  Lo  coge  y  lo  firma.)  ¡Aja!... 

(A  Tecla.) 

¡Pon  aquí  una  cruz!  (lo  hace.)  ¡Ya  está!... 
Lozano.        ¿Y  el  permiso  del  hermano? 
Juan.  Hombre,  de  manera  que...  (cargado.) 

Lozano.        Si  falta  ese  requisito, 

te  digo,  mozo  bonito, 

que  á  Tecla  me  llevaré. 
Tecla.  Pues  basta,  señor  sargento; 

no  vino  el  cartero  en  vano:   (saca  su  carta.) 

mire  usted  si  es  de  su  mano 

ese  claro  documento,  [seíadá.) 
Lozano.        Cabal,  suyo  es  el  papel. 
Juan.  Entonces  basta  de  riña. 

Lozano.        ¿Conoces  su  letra,  niña? 
Tecla.  ¿Su  letra?  ¡mejor  que  á  él! 

Cuando  de  casa  partió 

era  yo  tan  niña... 

LOZANO  (Con  intención  y  sentándose  á  escribir. ) 

¿Sí? 
Pues  vaya,  acércate  á  mí, 


—  31  — 

vé  si  la  imito  bien  yo. 
Juan.        i 

Y  >  ¿Cómo?    (Acercándose.) 

Tecla.      ) 

LOZANO  (Escribiendo  y  repitiendo  en  alta  voz. ) 

Permito  á  mi  hermana 

casarse  con  Juan  Barriento: 

Pedro  Lozano,  sargento 

del  primero  de  Luchan» 
Tecla.  ¡Cómo!  (con  asombro.) 

Juan.  (vacilante.)  ¡Usied! 

Lozano.        (Levantándose.)        ¡Por  Belcebúi 

Tecla,  ¿no  me  reconoces? 

¿Pío  le  dice  el  alma  á  voces 

quién  soy  yo? 
Tecla.  (Gritando  con  gozo.)  ¡Pedro!  ¿Eres  tu? 

tozANO.        Sí,  Tecla,  abraza  á  tu  h^sano.  (pausa.) 
Tecla.  ¿Quién  conocerte  podría??.,  (se  abrazan.) 

Lozano.        ¡Claro'...  Joven  partí  un  dia, 

y  hoy  traigo  el  bigote  cano! 

¡Cano  de  tanto  sufrir!  (Enternecido.) 

Pues  no  he  querido  volver 

sintiendo,  Tecla  el  no  ver 

á  los  que  dejé  al  partir. 
TECLA.  [Estrechándose  á  él  llorando.) 

¡Ah!...  ¡Pobres  viejos!... 
Lozano.  Pío  llores,  (pausa.) 

Tecla.  ¡Cuánta  fuera  hoy  su  ventura!  (sollozando.) 

Lozano.        Llévame  á  su  sepultura  (Enjugándose  les  ojos.) 

y  la  cubriré  de  flores. 
JUAN.  ¡Esto  es  ser  un  melitar;  (Enternecido  y  gritando.) 

que  viva  el  señor  sargento! 
Lozano.        ¡Eh!...  ¿donde  vas  Juan  Barriento? 
Juan.  ¡A  alborotar  ei  lugar!  (saliendo.) 

ESCENA  XXII. 


LOZANO  Y  TECLA. 


Lozano.       Ese  mozo  me  escribió 

pidiendo  tu  blanca  mano, 
y  corno  al  cabo  tu  hermano 
en  tu  porvenir  pensó, 
tu  hermano  á  verte  ha  venido 
para  hacerte,  Tecla,  ver 
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que  es  bien  que  esté  la  mujer 
al  amparo  de  un  marido. 

Tecla.  ¿Y  te  vuelves  á  marchar? 

Lozano.  Después  que  en  tu  boda  baile, 
porque  Tecla,  el  fraile  fraile, 
y  el  melitar,  melitar. 


ESCENA  XXIII. 

DICHOS.— JUAN  BARRIBNTO,  ALDEANOS,  ALDEANAS 
Y  SOLDADOS. 

Juan.  Aquí  está;  venga  en  albricia  (Enseñando  á  Lozano.) 

una  coplilla  en  su  honor, 
que  al  fin  él  premia  mi  amor, 
y  Tecla  me  hace  justicia. 

MÚSICA. 

Lozano.        Y  en  baile,  que  he  de  bailar 
en  la  boda  de  mi  hermana, 
porque  es  fuerza  que  mañana 
vuelva  ei  sargento  á  marchar. 

(Bailan  varias  parejas.) 
(Coro.) 

Bendiga  Dios  al  bravo 
que  va  á  la  guerra, 
y  al  novio  y  á  la  novia, 
flor  de  esta  tierra. 

Cae  el  telón  al  compás  del  baile  ele  soldados,  aldeanos  y  aldeanas. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.   Viuda  é  Hijos  de 
Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 
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